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EN   UN   ACTO   Y   EN  PROSA, 
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SANTIAGO  DE  CUBA. 


Imprenta  de  Juan  E.  Ráyelo 
MARINA  BAJA  NUM.  4. 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 


ALFREDO  esposo  de   Sr,  Castillo. 

MATILDE  .   Sra.  Otazo  de  Castillo, 

EDUARDO  (hermano  de  Alfredo)  Sra.  Alonso. 
NICOLAS  (amigo  de  Alfredo).  .  .  Sra.  Riera. 
PAQUITA,  niña  de  10  años    IStiña  Rendon, 

Hija  de  Alfredo  y  Matilde. 

GERMAN  Guillot  y  Carrasco.  .  K  ST. 
CRIADO...    N.  BL 


ESCENA  EX  MADRID, 

Epoca  aotVal. 

Dereelia  ¿izquierda — se  entenderá  la  del  actor. 
La  acción  comienza  desde  las  cuatro  de  la  madrUo&da  y 
termina  al  amanecer.  [Invierno.] 


Es  propiedad  de  su  Autor. 


£1  l  i  l  i  £\vpc\>Cl, 


Tu  amor  entrañable,  tus  virtudes  todas  me  obligan  á  que 
se  1  ion  re  la  primera  página  de  esta  obra,  con  tu  recuerdo. 

A  tí,  y  solo  á  tí,  debo  el  éxito  de  mis  modestas  empresas, 
pues  tus  alientos  me  han  dado  el  valor  necesario  para  no 
sucumbir  en  el  combate  de  las  mismas. 

El  autor. 


Al  distinguido  primer  actor  dramático 

Mi  distinguido  amigo: 

No  pueden  imprimirse  las  páginas  de  este  ensayo  dra- 
mático, sin  que,  rindiendo  cultos  á  mi  conciencia,  deje  de 
consignar  en  primera  línea  el  nombre  de  Ud. 

No  puedo  olvidar  jamás  la  benévola  acogida  que  dispen- 
só á  mi  obra;  á  su  talento,  generosamente  coadyuvado  por  su 
modesta  compañía  se  debe  muy  principalmente,  el  éxito  del 
Vals,  así  pues,  oblígame  mi  nobleza  á  sustentarlo  de  ese  modo. 

La  altura  genial  que  desplegó  su  talento  artístico  en  la 
ejecución  de  la  obra,  no  soy  yo  el  que  la  proclama  recordan- 
do la  feliz  noche  de  su  beneficio;  es  la  prensa,  la  conciencia 
pública  en  fin  quienes  así  lo  han  reconocido  cumpliéndose  de 
ese  modo,  el  vaticinio  que  le  hice,  de  que  en  el  teatro  moder- 
no cubano  que  empieza  en  Ud.,  nuevo  Lope  de  Rueda  de 
nuestra  literatura,  ha  levantado  Ud.  el  pendón  y  tiene  ante 
sí  un  ancho  y  hermoso  porvenir. 

Gracias  pues  Sr.  Castillo,  á  Ud.  y  á  toda  su  compañía,  y 
sírvanle  las  presentes  como  testimonio  vivo  de  mi  mas  pro- 
fundo reconocimiento. 

Erasmo  Regücíferos. 

Cuba  6  de  Octubre  de  1899. 


674C74 


ACTO  UNICO. 


Despacho  en  casa  de  Alfredo. 

La  colocación  de  los  muebles  obedecerá  á  la  idea  del  Tra- 
mollista,  procurando  adecuar  en  lo  posible  el  conjunto  al  gusto 
de  la  época. 

En  el  fondo  una  chimenea  sobre  la  cual  habrá  un  reloj  de 
mesa.  En  la  pared  una  panoplia  con  armas  antiguas  y  modernas. 

Sobre  la  mesa  del  despacho  habrá,  formando  pendant,  dos 
retratos,  y  varios  libros  y  periódicos  esparcidos. 

Las  puertas  guardarán  el  orden  siguiente: — dos  laterales  y 
dos  al  fondo. — La  primera  lateral  de  la  derecha,  habitación  de 
Matilde,  y  la  izquierda  conduce  á  la  de  Alfredo. 

Las  del  fondo:— la  de  la  derecha  da  acceso  á  la  sala. 

La  de  la  izquierda  supónese  de  la  calle,  viéndose  el  pasillo 
que  le  sirve  de  antesala. 

I  na  lámpara  encendida  sobre  la  mesa. 


ESCENA  PRIMERA. 


Matilde  aparece  sentada  junto  á  la  mesa  como  dormida 
con  un  libro  entre  las  manos 
Mat.  Es  vana  toda  ilusión  de  sueño.  [Pausa,]  Por  masque 
batalle  conmigo  misma  y  procure  la  tranquilidad  de  mi 
espíritu  no  la  puedo  encontrar,  lejos  de  mi  marido,  de 
mí  Alfredo!  ¡Es  tan  dulce  la  ley  del  matrimonio,  cumplida 
con  tanta  felicidad  como  la  nuestra!  Y  sobre  todo  cuando 
se  dá  con  un  marido  bueno.,  ¡por  que  es  tan  difícil  en- 
contrarlos!— Y  no  es  porque  ellos  sean  malos  de  por  sí, 
es  que  por  el  contacto  de  los  unos  se  pierden  los  otros, 
en  detrimento  de  nosotras  las  mujeres,  ¡Nosotras!  ¡Cuan- 
tas hay  que  pasan  la  vida  conyugal  en  un  potro:  ¡Infeli- 
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ces! Son  dignas  de  compasión  y  lástima,  por  los  hijos 
que  crecen  entre  lágrimas,  dudas  y  desengaños.  El  ma- 
trimonio se  compone  de  dos  náufragos  errantes  en  el  mar 
proceloso  de  la  vida,  ¡Es  tan  fácil  que  uno  de  los  dos 
se  vaya  al  fondo!  Pero  los  hijos,  goce  verdadero,  primer 
auxilio  de  salvación  en  caso  de  naufragio,  son  tan  bue- 
nos, tan  cariñosos  en  su  infantil  edad,  cómo  que  ellos 
constituyen  la  verdadera  paz  del  hogar! — Ver  la  familia 
constituida  formando  hermoso  cuadro  ¡que  conjunto  tan 
sublime!  Sí!,  hijos  míos,  (contemplando  los  retratos  que 
sobre  la  mesa  forman  psndant,)  ahora  que  os  estoy  con- 
templando, ¡cuan  preciosos!  y  sobre  todo,  Paquita!.... 
Con  cuanta  alegría  vino  esta  tarde  de  la  escuela  y  rae 
dijo  ¡mamá,!  ¡mamá,!  ya  sé  tocar  el  vals  de  Straus,!  y  en 
seguida,  para  demostrar  su  dicho,  se  sentó  al  piano,  dejó 
deslizar  sobre  el  teclado  de  marfil  sus  lindas  manecillas 
blancas  y  ¡Oh!  prodigio,  ¡Oh!  encanto  de  criatura  angelical 
¿Cómo  pude  corresponder  á  su  natural  afán?.,  ¡un  pre- 
mio! me  dijo,  quiero  una  muñeca  de  esas  de  ahora,  que 
parecen  niñas  de  verdad.    ¡Una  promesa  de  madre  y  un 

día  mas  de  esperanza!  Estoy  segura  que  anoche  se  ha 

dormido  soñando  con  la  muñeca  y  pensando  en  el  vals 
con  que  ha  de  felicitar  á  su  padre.  [Pausa.] 

¡Muy  tarde  debe  de  ser  ya!  y  Alfredo  sin  venir  toda- 
vía. Caso  rara  en  verdad  No  me  puedo  explicar 

cómo  los  amigos  se  hacen  tan  francos  en  la  casa  estraña. 
Mi  Alfredo  que  podía  estar  tranquilo  eu  su^casa  y  entre- 
gado al  roposo,  se  deja  seducir  por  Nicolás. — Y  todo, 
para  qué?,  Para  que  redunde  en  mi  perjuicio.  A  mí,  que 
no  me  gusta  que  se  retire  á  las  altas  horas  de  la  noche; 
yo  conozco  lo  que  pueden  dar  de  sí  los  amigos  leales, 
las  mas  de  las  veces  disgustos.  [Suena  la  campanilla.] 

Aquí  está,  es  él. 

ESCENA  SEGUNDA. 


Matilde  y  Alfredo  que  entra  con  mucho  sigilo,  medi- 
tabundo, sombrío  y  triste,  hablará  con  ese  tono  hasta  el 
estremo  que  observe  Matilde  su  tristeza. 

Alf.  [aparte  el  criado.]  Deja  la  puerta  franca  y  no  te  sepa- 
res un  solo  instante  del  recibimiento. 

Criado.  Está  bien,  señor  [Alfredo  sorprendido  por  la  presencia, 
de  Matilde]  ¡Esposa  mia! 

Mat.  ¡Mi  buen  Alfredo!  ¿Cómo  has  tardado  tanto?  (abrazándo- 
la; deja  el  sombrero  en  una  silla  y  se  sienta  en  el  sofá 
junto  á  Matilde.) 

Alf.       Es  verdad,  Matilde,  tienes  razón.    Yo  espero  que  de  tu 
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purísimo  cariño  me  será  dispensada  esta  falta.  Toro  aho- 
ra permíteme  que  te  interrogue.  ¿Por  qué  lias  esperado 
allí,  sola,  en  ratos  de  insonnio  que  te  son  desfavorables? 

'VI  a t.  ¡Esposo  mió!  ¿Cómo  quieres  que  reconcilie  el  sueño  sin 
tí?  [con  cariño]  Pensar  que  en  tu  ausencia  esté  tranqui- 
la, pensar  que  las  horas,  los  momentos,  los  segundos  que 
transcurren  y  observo  que  no  está  mi  Alfredo,  mi  aman  - 
tísimo  esposo,  lie  de  gozar  la  completa  felicidad  de  nues- 
tro hogar  estando  ausente  el  motivo  de  ella.  Tú! 

Alf.       ¡Matilde! —  [Con  dulzura] 

M  at,  Sí,  déjame  hablar,  que  te  interrogue,  ese  es  mi  mayor 
consuelo,  nada  hay  para  mí  tan  halagüeño  como  conver- 
sar con  mi  esposo.  Quiero  que  nunca  me  engañes!  Nues- 
tra misión  en  el  matrimonio,  nos  obliga  á  ser  los  .Jueces 
del  marido,  nosotras  luchamos  sí;  pero  con  las  armas 
del  afecto  íntimo!  ¡el  amor!;  sentenciamos,  no  con  la  au- 
toridad del  Juez,  sí  con  la  de  la  mujer,  con  dulces  pala- 
bras; nosotras  en  un  momento  perdido,  como  única  salvación 

para  dictar  sentencia  ¿sabes  tú  Alfredo,  qué  armas 

escogemos? 

Alf.       [Asiéndola  de  las  manos];  ¡Matilde!  

M  at.       Las  lágrimas,  Alfredo,  las  lágrimas  ya  ves  si  somos 

fuertes  y  severas.  [Da  el  reloj  las  ebUA/fw)  * 

Alf.  .Matilde,  tus  palabras  siempre  cariñosas,  sinceras,  trancas 
para  conmigo,  aumentan  cada  dia  mas  ese  cariño,  ese  sa- 
grad» afecto  que  te  profeso.  En  tí  pueden  verse  esas  mu- 
jeres que  lloran!  [Levantándose]  La  resignación,  esposa 
mía,  es  ley  humana. 

Mat.      Hermosa  ley  por  cierto!. .  (con  ironía.) 

Ai.k.  Pero  han  dado  las  ($kG$\ ni  irán  do  su  reloj)  ¿No  te  parece 
(pie  es  demasiado  tarde?  Vamos  [dándole  el  brazo]  retírate 
á  descansar. — [Con  fina  amabilidad.] 

Mat.  Pero,  Alfredo,  ¿á  tí  te  sucede  algo?  Estás  pálido,  temblo- 
roso, tus  nervios  están  agitadísimos? 

Alf.     •  No  hagas  caso  de  eso. 

Mat.       ¡Yaya!  Pues  no  he  de  hacer  caso?  

Alf.  No,  vida  mía,  no  te  incomodes  ni  te  alarmes,  no  vez 
que  estoy  perfectamente  bueno?  [aparte]  Tiene  razón 
Matilde,  estoy  enfermo,  pero  del  alma,  tormento  horrible 
de  la  materia! 

Mat.       Me  juras  que  no  estas  enfermo? 

Alf.  Te  lo  juro  (abrazándola)  Matilde.  Comprendo  que  tu  de- 
licada naturaleza  no  es  fuerte  para  resistir  tantas  horas 
de  insomnio-  por  consiguiente,  sería  de  mi  agrado  que 
te  retirases  á  descansar  (Intenta  llevarla  á  su  cuarto.) 

Mat.  Aceptado;  (deteniéndole)  pero  con  una  condición.  Has 
de  contestar  antes  á  una  sola  pregunta  [fijando  en 
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él  su  atención]  sin  ambages  ni  rodeos  de  ninguna  especie. 
Alf.       ;,Y  es? 

Mat.  ¿Cómo  lias  tardado  tanto? 
Alf.       ¡Curiosilla!  [Acariciándola] 

Mat.  Sí,  porque  supongo  que  Marina  terminaría  a  las  doce 
en  punto. 

Alf.  Efectivamente.  Pero  ¿tú  no  consideras  que  los  compromi- 
sos sociales,  los  amigos  entretienen  mucho? 

Mat.       [Con  malicia]  ¿Nada  mas  que  los  amigos? 

Alf.      Los  amigos  nada  mas. 

Mat.       Si  supieras  que  desde  aquella  vez!  (pensativa.) 

Alf.       ¡Matilde!  [Mortificado  por  el  recuerdo.] 

Mat.  Desde  entonces  me  dan  mala  espina  tus  amigos!  [Con 
desconfianza.] 

Alf.       ¿A  qué  cortarlos;!  todos  por  el  mismo  filo? 

Mat.  Porque  bajo  el  mismo  filo  todos  se  pusieron.  [Pausa] 
Alfredo,  sobradamente  me  comprendes.  Algunas  veces- 
ai  acaso,  sin  saber  como,  hilándose  como  se  hilan  las 
palabras,  hay  algo  que  no  agrada  á  este,  y  por  cualquier 
rencilla  ó  incidente,  ó  por  tal  ó  cual  palabra  que  brotó 
sin  sentido,  impensadamente  casi,  traen  el  esposo  amante, 
el  padre  cariñoso  ó  el  hermano  querido,  en  lugar  de  la 
diaria  y  sonriente  alegría,  tristes  horas  de  dolor,  luto  para 
el  corazón,  infelicidad  para  el  alma  6  inagotable  manan- 
tial de  lágrimas  para  el  bogar,  cual  si  no  bastasen  las 
continuas  de  la  vida! 

Alf.  [Interrumpiéndola]  Ja,  ja,  ja!  A  donde  vas  á  parar  hija 
mía.  Si  te  dejo  proseguir,  un  poema  romántico  improvi- 
sarías. Pero  en  fin,  no  hablemos  de  estas  cosas  y  dejemos 
(pie  el  mundo  navegue  por  el  piélago  inmenso  del  vacío, 
como  dijo  el  poeta,  y  tú  entretanto.,  cumplirás  mi  deseo, 
¿no  es  verdad? 

Mat.  Sí,  mi  Alfredo,  pero,  di  me  ¿no  vienes  disgustado?  (dándole 
el  brazo] 

Alf.       No,  mi  .Matilde.  [Con  cariño] 
Mat.       Nuestra  felicidad  es  la  misma! 

Alf.       (Aparte)   ¡Oh,  Dios  mió,  que  preguntas  tan  crueles! 
Mat.      Qué,  nó  me  contestas? 

Alf.  sí.  mi  Matilde,  nuestra  felicidad  es  inmutable.  [Aparte) 
Felicidad,  felicidad.  ¿Que  eres?  El  sufrimiento  revestido 
con  la  máscara  de  la  fantasía.  [Toma  del  brazo  á  AI  atil- 
de y  la  conduce  á  su  habitación) 

Mat.  [.Mirando  á  su  esposo  con  desconfianza]  A  dios,  mi  buen 
Alfredo. 

Alf.  A  dios,  mi  Matilde,  [he  da  un  beso  en  la  frente.)  [Apar- 
fe]  Como  arde,  abraza, 

Mat.  [Se  queda  observándole  y  cuando  le  ve  retirarse  al  cen- 
tro de  la  escena,  le  dice  con  voz  muy  alta]  ¡Ingrato!! 
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Alf.  ¡¡Matilde!! 

Mat.       ¿Y  tus  hijos!?  Ni  un  beso  siquiera  para  ellos, -Ellos,  que 

tanto  han  pensado  en  su  padre!   Pues  qué,  ¿ya  se  te  ha 

olvidado  la  sorpresa  de  mañana?. 
Alf.      ¡Ah!  sí,  perdona,  mi  buena  esposa.  [Se  acerca  á  ella] 

El  vals  de  Straus.  (Aparte,  con  pesadumbre.]  Si  será  mi 

marcha  fúnebre. 
Mat.       Sí,   el  vals  del  olvido.  Adiós.  [Cierra  la  puerta), 

ESCENA  TERCERA. 

Alfredo  solo.  (Pausa)  ¡Pobre  esposa  mía!  Tan  buena,  tan 
complaciente,  tan  cariñosa,  tan  amable!.. Ah!  hija  mía, 
como  agradecer  tus  solícitos  cariños!  Inocente!  Ahora  dor- 
mirás tranquila,  batirán  los  Angeles  del  sueño  sobre  tu 
cuerpo  sus  invisibles  alas.  Ah!  mujeres,  ignoráis  las  bo- 
rrascas del  mundo;  pero  las  presentís  con  vuestro  sutil 
presentimiento  casi  siempre  exacto.  Ni  ¿cómo  ser  el  hom- 
bre con  vosotras  'cruel? — No,  no  creo  que  existan  hom- 
bres que  os  hagan  sufrir,  á  no  ser  bajo  la  influencia  de 
una  locura  del  corazón.  Sin  vosotras,  madres  por  ley  na- 
tural del  sentimiento  y  del  cariño,  dónde  estaría  la  felici- 
dad?, si  es  que  de  esta  existe  alguna  partícula  en  la  vida! 
Sin  vosotras,  ¿cómo  concebir  la  existencia?  La  vida  del 
hombre  se  teje  con  hilos  de  infelicidad,  al  rasgarse  ó  rom- 
perse esa  tela  reconcentrante  de  la  existencia  humana,  se 
rompe  ó  se  rasga  en  mil  retazos  de  dolor. — Seguir  la  regu- 
ladora ley  de  la  sociedad,  eso  es  ser  hombre  de  honor,  y  si 
la  sociedad  yerra,  disculparla  y  protegerla,  como  resul- 
tante en  que  descansa  esa  misma  sociedad. 

Si  hubiese  escuchado  tu  última  palabra,  [dirigiéndose  al 
sitio  por  donde  se -fué  Matilde]  mi  Matilde,  si  hubiese  es- 
cuchado tu  ultimo  ruego,  no  batallaría  ahora  con  mi  con- 
ciencia, no  traería  á  este  inmaculado  ambiente,  el  balito 
mortal  de  ese  mundo  exterior. 

¡Sólo,  solo  en  el  mundo!  Tal  vez  de  esa  manera  será 
posible  la  existencia! 

(Queda  pensativo  con  los  brazos  cruzados,  en  el  centro 
de  la  escena.) 

ESCENA  CUARTA. 

(Dicho,  y  Eduardo  (pie  aparece  por  la  puerta  del  fondo,  ó  sea 
la  de  la  calle,  y  se  dirige  á  Alfredo  al  que  abraza.) 
Ed.        ¡Hermano  mió! 

Alf.       ¡Eduardo!  (imponiéndole  silencio)  calla,  no  hables  en  voz 
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alta,  (señalando  á  la  habitación  de  sn  esposa)  Pnede  oírlo 
todo.  Sé  álo  que  vienes. 

Ed.  Mas  que  nada,  (En  voz  baja  toda  esta  escena),  he  venido 
por  el  afán  de  estrecharte  entre  mis  brazos  antes  de  dar 
pábulo  á  ciertos  hechos  desfigurados  que  por  ahí  comenta 
la  opinión  pública,  vengo  en  fin  á  enterarme  de  lo  ocurrido. 

Alf.       (Interrumpiéndole)    Y  que  dice  esa  gente,  ¿cuál  es  su 

murmur  ación? 

Ed.  Pues  mis  datos  vienen  del  "Casino,  y  allá  van  tales  como  á 
mis  oidos  llegaron.  Jugando  estaba  la  última  partida  de 
tresillo  con  José  María,  Hernández,  Carvajal  y  otros  varios 
que  no  recuerdo,  cuando  rápido  como  el  rayo  se  me  acerca 
Ojeda  y  me  dice;  pero  Eduardo,  ¿qué  haces  aml  Se  necesita 
tener  sangre  fría,  sabes  que  tu  hermano  se  batirá  al  amane- 
cer y  ni  siquiera"         ¡No  lo  dejé  concluir!  Cuéntame... 

Levantóme  de  mi  asiento  y  le  pedí  detalladas  explicaciones 
de  los  hechos. 

Alf.       (Impaciente)    Concluye  de  una  vez! 

Ed.  En  resumen,  que  á  la  salida  del  Teatro,  por  si  un  caballero 
insultó  ó  nó  á  una  dama,  tú  interesado  en  el  lance  saliste 
en  defensa  de  la  dama,  abofeteaste  al  caballero. 

Alf.       [Con  energía]    ¡Mientes,  que  fué  un  villano! 

Ed.        Luego  el  hecho  es  cierto? 

Alf.      Si  acabarás! 

Ed.  Finalmente  que  le  enviaste  tus  padrinos,  y  que  el  duelo  es 
un  hecho.  Molestado  entonces  por  las  preguntas  y  curiosi- 
dades de  unos  y  de  otros,  viendo  que  la  gente  afluía  á 
última  hora,  determiné  lo  mas  acertado  

Alf.  Justo.  Te  comprendo.  Venir  á  verme  y  que  yo  te  dé  noti- 
cias exactas  del  lance.    No  es  cierto? 

Dd.  Y  ser  tu  padrino,  sí  el  Cftdigo  del  honor  no  lo  prohibiese, 
aunque  el  duelo  estará  concertado,  ¿no  es  verdad? 

Alf.      Precisamente  trato  de  evitarlo. 

Ed.        (Como  admirado.)  ¡Alfredo! 

Alf.      ¡Eduardo,  escucha! 

[Pausa  solemne.] 

Hay  mucha,  pero  muchísima  verdad  en  todo  lo  que  has 
dicho,  únicamente  pecó  la  murmuración  en  el  desenlace 
del  hecho,  tergiversó  la  opinión  sus  ideas,  nó  lo  estraño,  es 
defecto  muy  corriente  en  Madrid,  relatar  los  hechos  desfigu- 
rándolos por  completo.  ¡Nunca  se  llega  al  fondo  de  la 
verdad,  siempre  nos  encaminamos  al  desenlace  de  la  menti- 
ra! (Con  agitación.)  Próximamente  serían  las  doce  y  me- 
dia cuando  finalizaba  la  representación  de  Marina  en 
Apolo,  salíamos  Nicolás  y  yo  del  brazo  en  amigable  consor- 
cio de  nuestro  palco,  cuando  de  pronto,  quejidos  desgarra- 
dores de  una  muger  que  llora  y  grita  hieren  nuestros  oidos 
y  una  acción  infame  presencia  nuestra  vista.  Una  beldad- 
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mujer,  ¡por  ser  bella  disculpable!,  salía  también  de  su  pal- 
eo! !Malhadada  hora!  Un  hombre  la  persigue,  decente 
por  su  figura,  mas  por  sus  hechos,  tu  apreciarás  lo  que  era 

por  sus  hechos  Era  uno  de  esos  hombres  que  por  insultar 

á  mujeres,  gozan,  dejando  de  ser  hombres,  aun  siendo 
seres  de  esos" que  bajo  el  prisma  de  lá  concupiscencia  todo 
lo  observan  y  todo  lo  aman,  que  conocen  la  educación 
cuando  la  ven  flotar  en  las  alturas,  creyéndose  dueños  abso- 
lutos de  todas  las  acciones. — Pues  bien,  de  nada  sirvieron 
las  congojas  y  súplicas  de  la  dama,  él  contumaz  en  su  afán 
y  no  avergonzado  ante  el  público,  lejos  de  disminuir  la  in- 
tención de  sus  frases  insolentes,  las  agravaba  mas  como 
por  gracia,  pero  estúpidamente. — Entonces  yo  no  pude  re- 
sistir por  mas  tiempo,  la  despiadada  mano  de  la  cobardía 
hacía  presa  en  un  rostro  de  ángel,  la  sangre  se  me  agolpó 
al  cerebro,  mi  corazón  se  rebosó  de  indignación,  mi  alma 
hervía  en  ira  (con  creciente  afán  y  mejor  colorido)  apesar 
de  los  esfuerzos  que  Nicolás  hiciera  por  detenerme  y  alentado 
por  terrible  impulso .  (trasmisión  rápida)  Eso  sí,  te  advier- 
to que  en  toda  la  plenitud  de  mi  corazón,  allí!,  ¡allí  mismo! 
vengué  la  ofensa,  cogí  por  los  brazos  á  ese  gigante  de  ánge- 
les que  en  los  mios  temblaba  como  una  paloma,  y  sellé  en 
su  rostro  para  siempre,  sí!,  para  siempre!,  su  obra¿m***fe¥l, 
su  gran  hazaña.  Gritó,  aumentó  el  escándalo  digno  de  su 
ralea,  la  gente  afluyó  entonces  con  mas  intensidad  que  ántes, 

después         ¿necesita  aquello   ana  reparación?,   no  una, 

¡mil!  que  quisiere  le  daría.  Hé  aquí  el  final  de  la  jornada 
[Mostrándole  una  targeta.] 

En.        Luego  el'  duelo  es  cierto  [Con  marcada  satisfacción.] 

Ale.      ¿Qué  lo  justifica? 

En.        ¡Me  asombras!  Divagas! 

Alf.       No  divago.  (Con  sequedad) 

Profundo  conocedor  de  la  vida,  hombre  atento  á  las  leyes 
de  la  naturaleza  humana,  obra  conforme  a  ellas! 

El).        No  veo  la  lógica  de  tus  razones. 

Alf.       Ten  antes  la  lógica  de  tí  mismo. 

Ei).        Tu  honor  Alfredo!  [Con  disgusto] 

Alf.  ¿Mi  honor?  siempre  puro,  siempre  inmaculado  [golpeán- 
dose el  pecho]  ¿Es  que  las  cuestiones  sociales  (con  emoción 

convincente)  se  arreglan  á  sangre  y  fuego?  Harto  pesa 

sobre  mi  conciencia  la  muerte  de  Guillermo!  ¿Recuerdas'? 
(agarrándole  del  brazo)  Y  todo,  por  necias  presunciones, 
por  necias  palabras  esparcidas  al  viento. — El  hombre  debe 
bastarse  á  sí  mismo  con  un  poco  de  educación  y  derecho  de 
humana  naturaleza  para  su  defensa.' 

Ei).  Pero  Alfredo,  á  qué  fin  conducen  todas  esas  filosofías?  Qué 
adjetivación  guardan  tus  ideas  con  las  mías?  O  es  que  no 
me  has  comprendido? 


—12— 


Alf.  Explícate. 

Ed.        Quiero  determinar  la  existencia,  la  posibilidad,  la  efectúa 
ción  del  duelo.  ¿Quién  retó,  él  ó  tú?  Nació  en  tí  la  provoca- 
ción, el  insulto,  el  ademan  agresivo?  Sí,  porque  tú  lo  has 
confesado,  luego  rehusar  es  una  cobardía,  eso  no  lo  consien- 
te la  ley  social'. 

ALF.       De  modo  que  tu  í 

Ed.        Pienso  con  el  mundo.  ' 

Alf.  ;Ah!,  pues  si  piensas  con  el  mundo,  tú  trabajo  te  doy  [Pau- 
sa,] ¡Escucha!  El  mundo  que  impasible  consiente  la 
ofensa  de  una  dama,  de  una  mujer,  prescindiendo  de  lo 
que  tenga  de  demonio  en  el  alma,  y  calla  impasible,  no  es 
mundo. — El  mundo  que  sin  castigar  la  ofensa  del  infame, 
exige  del  defensor  la  vida,  tampoco  es  mundo,  es  un  mal- 
vado; con  que  si  ese  es  tu  mundo,  muy  bella  es  tu  exis- 
tencia. 

Er>.        Tú  divagas. 

Alf.  No  divago.  Mis  ideas  dan  siempre  en  el  blanco  de  la  razón. 
Tener  que  batirse  dos  hombres,  tener  que  matarse  un 
hombre  de  honor  por  lances  provocados  por  la  infamia  y  por 
la  cobardía  y  por  la  injusticia?  Eso  es  noble,  ese  es  huma- 
no, eso  es  social?  No  puso  la  ofensa  y  el  agravio?; — pues 
quien  todo  eso  pone,  ¿por  qué  le  evitáis  el  castigo?  Pues 
sí  ostentó  el  carácter  de  hombre,  ¿porqué  fué  injusto?  ¡Ah! 
nunca  veis  la  culpa  allí  donde  la  pena  es  sancionadora  del 
castigo. 

Quiere  reparaciones?;  y,  quién  repara  á  la  infeliz  mujer? 
¿Yo?  De  mi  acción  que  fué  la  del  mundo,  la  de  la  sociedad 
ofendida,  nace  otra  contraria,  de  modo  que  la  ley,  no  es 
ley  cuando  castiga? 

Ed.  No  me  comprendes,  te  repito  que  no  me  comprendes  (Con 
energía)  Tu  confundes  mis  ideas.  Es  que  tu  honor  se 
mancha,  y  al  fin  tu  honor  es  el  mío!... 

Comenta  el  mundo  el  hecho  á  tu  favor,  pero  necesi- 
tas completar  la  obra  de  la  honra.  Estás  en  el  caso  de 
aceptar  el  duelo  imprescindiblemente.  El  hecho  es  este. 
Abofeteaste  á  un  hombre  en  público,  hay  un  ofendido. 
¿Y  sí  es  débil? 

Alf.      Y  antes,  no  fué  atleta! 

Ed.        ¿Y  si  es  el  ofendido,  el  ultrajado,  ¿cómo  se  defiende? 

Alf.  El  hombre  que  tiene  conciencia,  lo  escuda,  lo  defiende 
siempre  su  honor,  el  mas  poderoso  acero  de  la  dignidad!. 

Ed.  Todo  Madrid  pregonará  mañana  tu  cobardía,  y  me  la 
echarán  en  el  rostro  para  que  te  la  traslade. 

Alf.  Y  en  dónde  está,  vive  Dios,  la  cobardía?— Comprendo  tus 
razones.  Decide  de  la  existencia  de  dos  por  el  azar,  la 
muerte  de  uno.  Mientras  el  mundo  calla,  con  testigos 
y  médicos  se  ejecuta  un  crimen,  acompañado  de  fórmulas 
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«ocíales  y  en  pocos  momentos  dejan  correr  la  sangre  de 
xm  hombre,  para  cpie  aquellos  médicos  apliquen  el  reme- 
dio allí  donde  la  naturaleza  se  demostraba  sana  y  ex- 
pléndida,  nó,  nó  es  posible  Eduardo!.  Aun  recuerdo  la 
sangre  derramada  por  Guillermo!  (con  triste  meditación 
trae  aparte  á  Eduardo.)  Escucha  hermano: — si  un  hom- 
bre sucumbe  en  un  lance  de  esos,  la  compasión  y  la  sim- 
patía son  para  la  víctima,  si  se  trata  del  vencedor,  en- 
tonces se  impone  el  respeto  al  miedo,  viene  la  conside- 
ración obligada  y  ¡Ah!,  ni  se  vive  tranquilo,  ni  hay  felicidad 
íntima,  ni  vive  la  conciencia  pura,  y  se  señala  á  ese  hom- 
bre y  se  dice:  "ese  que  va  ahí  es  un  espadachín,"  y  se 

comentan  sus  lances  de  muerte  ,  sus  crímenes,  les 

diría  yo  .¡Oh!  si,  mi  buen  hermano,  tú  y  el  inundo 

me  interpretan  perfectamente;  pero  ambos  no  quieren 
darse  por  convencidos. 

El  duelo:  el  ¡duelo!,  se  dice  á  todas  horas,  ¿cuando  será 
sinónimo  de  buena  educación! 

¡Ah!  Mundo,  Mundo,  eres  un  inmenso  escenario  en  el  que 
se  representa  un  solo  drama,  ¡la  vida! 

(Queda  pensativo  y  en  profunda  reflexión.] 

¡Ef.         [Aparte.)  Pobre  hermano  mió!  Pero  es  forzoso  

Ali\       Nada  es  imposible. .....  no  encuentro  solución  fácil 

V  pronta  á  este  problema.  ¿Cómo?  de  que  medio?  (Pausa) 
MHhenmmo  [con  resolución)  déjame  ir  allá  dentro,  esta- 
ré un  rato  á  solas,  yo  buscaré  la  solución.  ¡Ay  del  Mundo/ 
«i  el  no  me  ayuda  á  despejar  esta  incógnita!  (Vásé) 

ESCENA  QUINTA. 

Eduardo  solo. 

Inútiles  razones.  No  lo  extraño.  Alfredo  se  deja  llevar 
siempre  de  su  carácter,  es  muy  vehemente  en  sus  ac- 
tos; pero  es  menester  reflexionar  un  poco.  Se  trata  de 
un  acto  sério  y  formal.  Un  hombre  insultado,  un  honor 
por  los  suelos,  como  quiera  que  sea,  ¿Que  dirá  la  opi- 
nión pública?  ¿Lo  que  dice  Alfredo?  Nó  lo  creo,  si  acaso 
asi  lo  soñará  el  poeta.  Y  el  Casino,  la  Peña,  el  Veloz, 
todos  los  círculos  sociales  en  fin.  ¡No  aceptar  un  duelo 
después  de  provocarlo!  Es  cuestión  muy  grave:  Cualquie- 
ra podría  en  ese  caso  aducir  las  mismas  razones,  una  sali- 
xla  muy  sencilla  y  muy  práctica  y  muy  positiva  v  todo 
lo  que  se  quiera,  mas  eso  es  bueno  para  pensarlo  uno 
solo,  y  discutirlo  á  sus  anchas  sin  que  nadie  le  replique 
ó  le  objete,  mas  ante  la  Sociedad  que  es  aquí  la  ofendi- 
da, nó,  de  ningún  modo,  eso  es  un  delito,  una  contraven- 
ción del  honor.  (Con  gravedad  solemne,] 
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Pero  gente  se'  aproxima,  la  hora  es  avanzada  (miran- 
do   al    reloj)  y    en   breve    debe   verificarse    el  duelo. 
Kic.        (Entra  por  la  puerta  de  la  calle)    Adiós  Eduardo!  Tú 
por  aquí?  [amanece,  entra  el  criado  y  apaga  la  lámpara) 

ESCENA  SEXTA . 

[Eduardo  y  Nicolás  en  traje  de  padrino  de  desafio.] 
Ed.       ¡Hola,  ¡Nicolás!  no  hables  alto,  puede  escucharnos  Matil- 
de, 

Kic.       Pero  dime,  ¿sabes  el  lance  de  Alfredo  tu  hermano? 

Eü.        Efectivamente;  por  eso  estoy  aqui:-lo  supe  en  el  Casíno- 

Nic.       Y  ¿quien  te  hizo  sabedor!  

Ed.  Pues,  Ojeda,  que  para  malas  noticias  se  pinta  solo;  y  la 
cuestión  es  muy  grave,  so  pena  de  que  tú  me  expli- 
ques mas  detalladamente  lo  ocurrido,  ¡digo!,  y  lo  que 
respecta  por  ocurrir,  y  á  mi  pobre  entender,  según  el 
estado  actual  de  la  crisis,  me  parece  que  se  aproxima  ci  n 
catástrofe! 

Kic.  Mucho  corrió  tu  lengua,  y  perdona  que  te  lo  diga;  efec- 
tivamente catástrofe  habrá  sin  remedio  alguno,  pero  no 
será  por  parte  de  Alfredo.  ¡Es  un  valiente,  el  primer 
florete,  el  primer  tirador!  No  recuerdas  la  muerte  de  aquel 
terrible  espadachín  francés  en  la  frontera? 

Ed,  Verdad,  verdad.  Mas  á  mí  entender  estoy  temiendo  un  es- 
pantoso ridículo.  Alfredo  se  dispone  á  no  aceptar  el  duelo, 
ni  acudir  á  él. 

Nic.  ¿Cómo? 

Ei>.  Al  menos  esas  fueron  sus  últimas  palabras,  según  colegí  de 
su  actitud. 

Nic.  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!  Vamos,  tu  sueñas;  no  comprendes  que  eso 
es  lo  imposible  de  lo  imposible,  no  aceptar  el  duelo,  te 
repito  que  divagas,  ja,  ja,  ja.  (Con  risa.) 

El).  ¡Te  ries!  Déjalo  que  resuelva  sus  exóticas  filosofías  que  allá 
dentro  (señalando  á  su  habitación)  le  tienen  entretenido; 
entonces  volverás  á  reírte  con  mas  bríos. 

Nic.  No  lo  extraño,  mejor  dicho,  algo  vislumbro  que  pueda  ser 
cierto  y  que  tú  no  hayas  comprendido,  jamás  tú  y  tu  her- 
mano se  entendieron,  pero  de  eso  á  negarse  á  acudir  al 
campo  del  honor,  hay  una  gran  distancia.  ¿Quién  sino  yo  lo 
tiene  todo  concertado?  Por  quien  sino  por  él  vengo,  pues 
todo  está  dispuesto? 

Ed.        De  modo!....  QcJu^ 

Nic.  Que  ántes  de  prnorsc  el  sol  estamos  listos.  Olvidas  tú  que 
el  estado  de  ánimo  de  Alfredo  no  es  para  pensar.  Piensa  tú 
en  todo  lo  que  le  rodea. 

Ed.        ¡Es  verdad!  (Con  tristeza;  pausa)  Sin  embargo  Nicolás,  yo 


dudo,  lio  veo  claro,  dame  luz,  sepamos  de  una  vez  el  punto 
culminante  de  la  cuestión.  Alfredo  provocó  á  su  adversario, 
¿  sí  ó  nóf 

Hombre,  seré  franco,  pero  dejemos  á  un  lado  la  provocación 
ó  el  reto,  escucha.  No  entro,  no  me  detengo  aquí  en  el  fatal 
y  determinativo  hecho  de  anoche,  voy  sí  á  formalizar  en 
opinión  imparcial  y  lógica  respecto  de  tu  hermano,  mi  pa- 
recer. Permíteme  ahora  que  me  sirva  de  punto  de  partida 
el  hecho  en  su  totalidad. 
.  Permitido. 

Gracias,  Qué  le  importaba  á  Alfredo,  que  este  ó  el  otro  ca- 
ballero floreasen  ó  no  á  una  dama  en  cualquier  estilo,  y 
mucho  mas  tratándose  de  la  de  anoche?  (con  mofa)  Coló- 
cate en  la  situación  de  tu  hermano  y  sé  franco.  ¿Te  conside- 
rabas con  algún  derecho  para  insultarme,  en  el  caso  de  que 
yo  estuviese  requebrando  á  esta  ó  á  la  otra  mujer  cualquie- 
ra que  fuese,  aun  siendo  tú  testigo  de  nuestras  acciones?  Es 
decir,  que  al  inmiscuirse  en  nuestros  actos  privados  que 
una  circunstancia  imprevista  hizo  públicos)  ya  podía  consi- 
derarme no  solamente  con  derecho  á  exijirte  una  explicación 
sino  dos,  ciento  y  mil,  porque  evidentemente  yo  era  infama- 
do desde  el  instante  que  tú,  con  formas  insultantes  y  descor- 
teses, empezabas  lo  primero,  por  no  darme  el  ejemplo  de 
(pie  hacías  alarde  ante  aquella  dama,  y  lo  segundo,  porque 
ni  tú  ni  Alfredo,  ni  nadie  sabían  los  motivos  (pie  á  mi  me 
impulsaban  á  obrar  de  esta  ó  de  la  otra  manera,  ¿has  com- 
prendido? (Alfredo  aparece;  pero  se  detiene  y  escucha  detrás 
de  la  cortina,  siendo  observado  del  público.) 
He  comprendido  perfectamente;  pero  mucho  me  recataste  la 
palabra  mujer,  ó  yo  pequé  de  ligero  en  la  interpretación. 
Celebro  que  te  hayas  fijado  en  ese  detalle;  porque  única- 
mente por  una  dama  (recalcando  la  palabra  dama)  se 

concibe  tan  extremada  defensa.  Y  desengáñate,  Alfredo  es 
hombre  de  mucho  mundo!  No  extrañes,  pues,  que  le  suce- 
dan estos  lances,  y  quiera  Dios  que  sea  el  último! 
(Aparte.)    El  amigo  y  el  hermano.  ¡Vive  Dios!    (Da  el  re- 
loj las  cinco.) 

Las  cinco,  ya  es  hora  de  avisar  á  Alfredo.  [Alfredo  avanza 
y  les  indica  que  permanezcan  sentados.) 

ESCENA  SEPTIMA. 


No  molestaros. 

¡Alfredo!,  mi  buen  amigo! 

He  tenido  tiempo  de  oír  vuestras  últimas  palabras  y  dis- 
pensadme que  os  sea  franco,  contrariado  por  ellas  lie  po- 
dido observar,  que  nunca  pudieron  hermanarse  mejor  tan 
bellas  x>asiones  de  afecto.  [Con  ironía.! 
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N.  y  E.  ¡Alfredo! 

Alf.  Calmaros!  Os  be  dicho  antes  que  perdonéis  mí  franqueza- 
Entiendo  el  mundo  demasiado,  comprendo  que  la  falsedad 
y  la  traición,  el  egoísmo  y  la  vanidad,  imperan  en  él,  antes- 
que  el  bien  y  la  nobleza,  antes  que  la  justicia  y  la  virtud- 
Absurda  fatalidad  de  nuestra  errónea  existencia,  nos  hacé 
vivir  la  vida  del  indiferentismo;  no  es  extraño,  pues,  que  la 
amistad  y  el  cariño  perezcan.  Es  preciso  adaptarnos  al 
medio  ambiente  que  nos  rodea.  Estamos  en  una  sociedad 
donde  la  educación  y  la  moral  se  dírijen  al  abismos-sociedad 
que  forma,  hace  y  dicta  la  ley,  no  ley  que  forme,  haga  y 
dirija  á  esa  misma  sociedad.  Precipitamos  lo  humano  á  la 
derrota,  no  lo  dejamos  en  gala  al  vicio  cumplir  su  término 
natural.  ¡Oh!,  comprendéis  el  sentido  de  mis  palabras,  per- 
manecéis silenciosos,  es  quiza  lo  mejor. 

En.  Hermano  mío!  Vamos,  no  des  rienda  suelta  á  las  ideas  que 
te  atormentan,  soporta  con  calma  las  crueldades  y  sacri- 
ficios de  la  vida,  tales  como  vienen  y  van.  ¿Te  agitas?  Pues 
agobias  el  espíritu.  Hoy  mas  que  nunca  debes  de  tener  se- 
renidad. Dentro  de  breves  horas   

NlC.       Justo,  mi  querido  amigo,  tiene  razón  tu  hermano. 

Alf.  No  pueden  menos  de  impresionarme  vivamente  vuestros 
consejos,  no  dejo  tampoco  de  agradecéroslo  íntimamente, 
pero  es  tan  espantosa  la  crisis  que  estoy  atravesando,  es  tan 
intenso  el  martilleo  que  siento  en  mi  conciencia,  que  franca- 
mente, casi  estaba  por  deciros  que  vuestros  consejos  recru- 
decen mas  el  mal  que  embarga  mi  espíritu. 

N.  y  E.  ¡Alfredo! 

Alf.       No,  no  exaltaros,  no  hay  motivo  para  tanto. 

En.        (Aparte  á  Nicolás.)  ¡Pobre  hermano  mío! 

Nic.  Es  verdad;  pero  es  fuerza  luchar.  (Pausa)  Mas  es  tarde  (di- 
rigiéndose á  Alfredo  con  resolución)  salgamos  de  esta  em- 
barazosa situación  Alfredo.  ¿Sabes  qué  yo  no  podría  tener 
aunque  pugnara  por  ello,  esa  sangre  fría  (pie  tú  tienes?;  y 
perdona  la  frase. 

Alf.       ¿Por  qué  tan  cáustico? 

Ñic.       Nada  mas  sencillo.  Mira  el  reloj  (por  el  de  la  chimenea) 
Alf.       Muy  cerca  de  las  6  [Con  indiferencia.] 
Nic.       Y  bien,  ¿qué  resolución  has  tomado? 

Alf.       ¿Y  si  te  (ligera  que  ninguna?  [Asombró  en  Nicolás  y 

Eduardo]  Por  mas  que  he  luchado,  por  mas  que  he  querido 
encaminar  vuestras  razones  á  la  mía  natural  á  ver  si  en  el 
foco  de  la  luz  positiva  de  la  razón  pura  encontraba  una 
consecuencia  resolutoria,  por  mas  de  tanta  meditación,  repi- 
to, no  he  podido  resolver  tan  caótico  problema,  no  he  podi- 
do en  fin  daros  razón.  Así  pues  seré  excéntrico,  pero  no 
cobarde  para  con  ciertas  imposiciones  sociales.  Hombre  de 
honor,  lo  soy;  hombre  de  mundo  ya  y  con  experiencia  de  la 
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vida,  conozco,  preveo  siempre  las  resultantes  de  todas  las 
consecuencias.  [Con  convicción.] 

Nic.  No,  amigo  Alfredo. .  Aun  solo  por  nuestras  personalidades 
[que  nada  significan;]  pero  en  tu  lance  algo  son  para  mí 
por  ser  tu  padrino,  consideramos  además  tu  posición  so- 
cial, en  fin,  ¡por  ser  hombre!,  debes  acudir  al  duelo,  estando 
como  está  aceptado  por  tu  parte.  Anoche,  (tal  vez  por  ofus- 
cación ahora  no  recuerdas  nada)  pero  ello  es  que  por  mas 
esfuerzos  que  yo  hacía  por  detenerte,  pertináz  lograste  des- 
hacerte de  mis  brazos  y  dejaste  de  escuchar  mis  palabras. . 
Ciego,  enérgico,  desatinado,  ¡sí!,  atropellaste  á  un  hombre. . 

Alf.  ¡Valiente  hombre  que  atropellaba  á  una  mujer!  (Interum- 
piendole] 

Xic.  Ese  hombre,  como  cualquiera  otro  estuvo  en  su  derecho  al 
pedirte  reparaciones.  Hoy  te  pesa  ¡es  verdad!  No  lo  extraño, 
los  consejos  de  los  amigos,  cuando  estos  brotan  de  una  ín- 
tima amistad,  cuando  estos  brotan  de  una  amistad  pura . . 
Alf.  Sublimes  palabras  para  convencer  al  mas  perpicáz  de  en- 
tendimiento, así  como  al  mas  obtuso!  Mientras  pensaba 
que  remedio  aplicaría  á  este  mal,  creyendo  que  el  amigo 
y  el  hermano  encontrarían  ese  remedio. que  iluminase  nú 
ofuscada  mente,  como  decís,  vengo,  escucho  antes  y  me 

preparabais  si,  un  remedio  degenerador!  Tú,  hermano 

(dirigiéndose  á  Eduardo)  faltando  á  las  sagradas  leyes  de 
la  familia,  que  te  ponían  en  la  situacióu  de  arreglarlo  todo 
con  razones  convincentes,  no  con  la  absurda  del  duelo  para 
asegurar  mi  honor.  El  honor  no  se  lava  nunca,  honor  que 
se  mancha  una  véz,  queda  manchado  para  siempre,  la 
saugre  no  repara,  destruye.  Y  tú  amigo  (á  Nicolás)  guiado 
también  por  mi  honor,  por  mantenerlo  incólume,  te  olvi- 
daste de  lo  que  dijo  el  poeta. 

La  amistad  es  verdadera 

Si  no  busca  al  apetito; 

Si  le  busca,  es  pasagera 

Y  se  convierte  en  delito. 
Ep.       (Aparte)  ¡Pobre  hermano! 

Kic.  Pues  bien,  querido  Alfredo,  el  tiempo  me  dará  la  razón; 
(pausa]  pero  basta  ya  de  filosofías.  Imposible  es  retroce- 
der, no  conjurado  el  peligro,  inevitable  es  su  desenlace.. 
¿Tú  lo  prevés.  Nó!  Tú  lo  adivinas?  Tampoco.  Ofendiste? 
Sí.  Luego  entonces  sobran  palabras.  El  amigo  supo  luchar 
por  el  amigo,  soy  uno  de  tus  padrinos,  es  menester  que  lu- 
ches por  mí  y  por  el  otro.  (Como  haciendo  referencia  al  pa- 
drino ausente.)  O  me  obligarías  á  batirme  por  tu  honra. 

Alf.      Miser!  (Con  ademan  amenazador.) 

En.    ,     [Conociendo  el  ademán  de  su  hermano]  ¡Alfredo! 

Alf.  ¡Oh!  basta,  basta!  Queréis  el  duelo?  Pues  bien,  duelo  ten- 
dréis. Me  arrojáis  ála  corriente  borrascosa  de  la  vida  social. 
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Pues  bien,  á  ella  marcho,  pero  con  vosotros,  seréis  los  res- 
ponsables, caiga,  pues,  sobre  vuestra  conciencia,  el  hogar 
entero,  la  madre,  los  hijos,  la  felicidad  interrumpida,  de  la 

conciencia  el  duro  martilleo.  Y  ?qué  más?,  hasta  el 

honor  mismo,  el  verdadero  honor!  [Con  arrebato  elevado] 
En.        ¡Alfredo!  Alfredo! 

Alf*  No;  si  tenéis  razón,  yo  soy  el  que  divago,  estáis  en  lo  lógico. 
¿Y  en  donde  está  vuestra  lógica"?  En  el  crimen.  (Pausa)  Con- 
testar?.. Luego  sois  criminales. 

Ed.  No,  tu  tenacidad  te  colocó  en  la  situación  en  que  te  hallas. 
Tiene  razón  Nicolás. 

Alf.  Objetarme  es  inútil  ya  desde  el  momento  en  que  me  hago 
solidario  de  vuestras  ideas.  Para  sus  acciones  se  basta  el 
hombre  á  sí  mismo,  esa  es  la  teoría  moderna,  para  el  cum- 
plimiento de  ellas  necesita  la  coadyuvación  de  otras,  de  ma- 
nera que  la  ofensa  propia  despretigiada  necesita  reparación 
con  sangre.  La  acción  libre  del  hombre,  se  coarta,  tiene 
que  atravesar  las  decisiones  de  una  espada,  un  sable  ó  una 
pistola. 

El  hombre  cobarde  puede  considerarse  privado  de  toda 
acción  natural,  únicamente  le  resta  la  externa  y  social  del 
duelo.  ¡Si  por  fatalidad  el  esposo  ultrajado,  es  vencido  en  la 
contienda,  aquel  honor  que  quiso  repararse,  lo  recoje  el  ven- 
cedor y  se  lo  lleva  á  la  desdichada  viuda,  á  la  feliz  adúltera; 
si  aun  yo  mismo  (por  ejemplo)  sucumbo  en  el  duelo,  la  in- 
felicidad de  mi  familia  sería  la  testigo  de  mi  honra,  por 
consiguiente,  allegáis  al  duelo  con  el  crimen;  los  fraterní- 
cais.  Buscáis  la  libertad  del  honor  en  la  oclusión.  Pero  al 
que  mata  en  esos  trágicos  momentos  que  la  vida  determi- 
na y  que  el  Código  Penal  tiene  escrito  y  enumera  como  de- 
fensa propia,  ese  necesita  amargos  dias  de  duelo  para  reca- 
bar un  fallo,  después  de  cárcel  sombría  y  legal,  mientras 
otro  crimen  con  testigos  é  informe  pericial  guarda  el  mun- 
do impunemente.  !Oh!  equilibrio  humano!,  tienes  por  peso  el 
mal,  jamás  señala  el  fiel  de  tu  balanza  las  acciones  de-  tu 
medida  con  el  peso  del  bien.  [Da  el  reloj  las  seis] 
Ed.        Ya  es  hora  de  que  partáis.  Las  seis 

Alf.  Necesitaban  las  débiles  campanas  de  ese  reloj  el  eco  de  tu 
voz  para  hacerlas  vibrar.  Sí,  Eduardo  mió,  lo  necesitaban. 
Ya  te  he  comprendido. 

Ed.  [Aparte]  ¡Pobre  Alfredo,  cuanto  lucha!  (Suena  el  timbre  y 
aparece  el  criado  por  la  puerta  de  la  calle-) 

ESCENA  OCTAVA. 


Nic. 


Dichos  y  el  criado. 
Llamaron,  Alfredo,  tal  vez  sean  los  padrinos  de  tu  adversa- 
rio. Mucho  hicimos  esperar. 
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Criado  Dan  los  Sres.  su  permiso! 
Alf.  Entra. 

Criado  Señor  [Adelantándose]  Varios  caballeros  esperan  á  la 

puerta  en  un  coche,  y  uno  de  ellos  me  ha  dado  esta  tarjeta 
[Mostrándola.] 

Ñic.      Vete  y  dile  que  aguarden. 

Alf.      Su  tarjeta  (La  lee,  la  arroja  sobre  la  mesa)  Bah! 

Ed.        [La  recoje  y  la  lee  en  voz  alta]  Germán  Giúllot  y  Carrasco, 

(La  vuelve  á  dejar.) 
Alf.       (llesuelto.)  ¡Vamos!  [Coge  el  sombrero  que  dejara  sobre  su 

asiento.] 

Mat.      [Dentro]  Alfredo!  Alfredo! 

Alf.  ¡Cielos!  Ella!,  mi  Matilde!  (A  su  hermano  Eduardo)  Colócate 
en  esa  puerta  y  que  no  pase!  [Aquí  comienza  una  lucha  que 
solo  el  talento  del  actor  podrá  interpretar.]  Adiós  esposa 
mía,  adiós  esposa  de  mi  alma!  Pensar  que  he  de  dejarte  tal  vez 
para  siempre,  á  tí  mi  felicidad  latente,  mi  inextinguible 
bien!  Nicolás,  hermano,  ya  empieza  vuestra  obra.  ¿No  es- 
cucháis? gritos  del  alma  son  que  no  pueden  repercutir  jamán 
en  el  campo  del  honor.  ¡Ay!,  si  pudiese  llorar. . ,.  „ .  .pero  no 
puedo.    Si  tendré  sed  de  sangre! 

Mat.       ¡Mi  Alfredo! 

Alf.      ¡Oh,  vamos  pronto  antes  que  muera  aquí.  Tú,  Eduardo, 

protégelos  si  sucumbe. 
Ed.       Te  lo  juro!  [Llevando  la  mano  al  corazón.]  i»,  t  htl  frfru* 

ESCEN  A  NOVENA.  ^ 


Dichos,  Matilde  y  Germán  que  aparecen,  la  una  aprove- 
chando un  descuido  de  Eduardo,  y  el  otro  por  la  puerta  en 
actitud  amenazante.  Matilde  muestra  señales  de  dolor.  La 
aparición  de  Matilde  proviene  por  descuido  de  Eduardo  que 
intenta  arrojarse  sobre  Germán  al  verlo  aparecer. 

Mat.     Al  fin!. .  (Se  arroja  en  los  brazos  de  Alfredo.) 

Alf.       Jesús  mil  veces!  [Abrazándola  y  rechazándola] 

Mat.     ¡Oh!  Ese  hombre  me  causa  horror!,  [Viendo  á  Germán.) 

Alf.  ¡Miserable!  [á  Germán]  En  esta  casa.  Ni  aun  siquiera  es 
digno  de  la  reparación! 

Ger.  [Con  gravedad  y  cinismo]  Harto  de  esperar,  humeante  aun 
su  felonía  de  anoche,  solo  quiero  su  sangre.  Vamos  y  de  una 
vez  decida  la  suerte,  si  nó!  [conteniéndose)  si  no  quiere  U. 
que  atribuya  á  cobardía! . . 

Alf.  Silencio  miserable,  en  esta  casa!  ¿Habéis  oido  (Con  delirio) 
Pues  bien,  ni  aun  así  es  bastante.  Ya  visteis  que  el  insulto 
brotó  de  sus  labios  y  para  que  no  hablen  jamás  necesita  su 
garganta  un  dogal;  pero  vosotros,  vosotros,  la  sociedad 
toda  imponen  otra  cosa. 

Gkrm.    (Impaciente)  ¡Vamos,  vive  Dios!  (Mutis.) 


Alf.  Vamos,  Nicolás,  todo  está  listo.  ?No  es  verdad?  [A 
Nicolás]  Pues  entonces  salid,  el  piso  de  abajo  está  desocu- 
pado [rápido] 

Mát.      Nó,  mil  veces  no,  por  Dios!  por  tus  hijos!,  por  tu  Matilde! 

Alf.  No  puede  ser  (Lucha  por  separarla  de  sus  brazos,  Eduar- 
do le  ayuda)  Dios  mió!  esto  es  horrible,  tu  honor  Matilde, 
que  es  el  mió,  el  de  tus  hijos!! 

Mát.  (Con  arranque  de  sublime  desesperación.]  ¡Pero  el  de  las 
madres  nó!  

Éd.        Vamos  Matilde!  (Con  cariño) 

Alf.       ¡Apártala  hermano,  apártala! 

Mát.  [Ahoga  iin  nó!  en  su  garganta,  cae  medio  desmayada  en 
loa  brazos  de  Eduardo] 

ESCENA  DECIMA. 

Matilde  y  Eduardo. 

Ed.        ¡Matilde!,  Infeliz,  tan  cariñosa,  tan  buena!  Vuelve  en  tí! 

Mát.  Alfredo!  [Con  voz  desfallecida  y  siempre  en  los  brazos  de 
Eduardo,  hasta  que  este  la  sienta  en  el  sofá  que  había  al 
extremo  de  la  sala]  ¿Donde  está  mi  Alfredo?  Me  siento 
morir,  y  mis  hijos,  ¿están  con  élf 

Ed.  No  sufras  Matilde,  consuélate,  el  honor  de  tu  esposo,  el  de 
tu  hogar,  el  de  tus  hijos,  imponen  sacrificios. 

Mat.  Si,  buscando  victimas,  aquí  hay  una  y  allí  otra.  (Señalando 
á  la  habitación  suya] 

Eü.  (Mostrando  impaciencia  y  como  esperando  la  solución) 
[Aparte]  Que  crisis  tan  angustiosa,  (A  Matilde]  Pronto  vuel- 
ve. 

Mat.  Mentira  (Llorando)  Se  fué  tal  vez  para  siempre,  para  no 
volver  jamás!  y  vosotros  y  tú,  tu  que  eres  su  hermano,  in- 
grato! 

Ed.        [Aparte]  ¡Momento  fatal! 

Mat.  Quien  morirá?  Qué  crueles  son  los  hombres!  (Suenan  dos 
tiros  no  muy  próximos,  con  ligera  pausa  uno  del  otro) 

Ed.  ¡Oh!  [Matilde  dá  un  grito,  Eduardo  queda  pensativo  junto 
á  Matilde.) 

Mat.  ¡Horror!  ¡¡Jesús  mil  veces!!  [Cae  de  rodillas  y  con  los  brazos 
y  las  manos  entrelazados,  balbucea  las  siguientes  palabras.] 
Si  de  tí,  Madre  mía,  puedo  esperar  alguna  gracia  suprema 

en  este  mundo  concédemela  ahora  sí  sé  tu 

mi  amparo,  que,  que  ninguno  haya  muerto  Mi  esposo, 

mi  Alfredo!  [Llora]  [Se  oye  rumor  de  gente  que  se 

acerca  por  la  puerta  de  la  escalera.  Eduardo,  al  ver  á  Alfre- 
do, coge  á  Matilde  y  la  arroja  en  sus  brazos.] 

Ed.        [Con  alegría]  Aquí  está,  Matilde! 

Mat.       Alfredo  de* mi  vida,  Alfredo  de  mi  corazón!! 
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ESCENA  11a. 

Dichos  y  Alfredo  que  aparece  apoyado  en  brazos  de  Ni- 
colás, con  el  rostro  desencajado,  el  traje  descompuesto, 
mostrando  el  pecho  descubierto,  cual  sucede  en  casos  tales. 

Alf.  (Avanzando  hasta  el  medio  de  la  escena,  forman- 
do un  grupo;  su  esposa  al  lado.)  Al  fin  cumplisteis  vuestro 
designio.  (Aturdido  y  sin  darse  cuenta  de  que  le  rodean 
Matilde,  su  hermano  y  Nicolás.)  ¡Muerto!  [Pensando  en  la 
que  acaba  de  hacer.]  ¿y  yo?  En  donde  está  Nicolás?;  mi 
hermano?  el  Juez?  [Cod  serenidad)  El  bien  y  el  mal  siempre 
divergentes,  pero  en  sus  efectos,  siempre  unidos. 

Mat.       ¡Mi  Alfredo!  (^¿wfc,  IxA)AA*yv^^¿U<  O  W**  ^•♦^  yv>~*¿> 

ALF.  Arden  mis  sienes,  el  cráneo  se  me  abre,  me  pesa  la  concien- 
cia. ¡Si!,  conciencia  humana,  loza  de  plomo  del  negro  re- 
mordimiento Todo  en  la  vida  tiene  su  término  fatal. 

Todo  en  la  vida  se  extingue,  dejando  tristes  recuerdos  de 
la  misma  vida!  Odios,  cariños,  amores,  vínculos  familiares, 
las  pasiones  todas  perecen  en  alas  del  capricho  humano  

Mat.  y  Ed.  ¡¡Alfredo!! 

Alf.      [Recordando  y  reconociendo  á  Nicolás.) 

Pero  ¡Ah!,  vosotros  aquí,  sí,  vosotros  sois  los  únicos  res- 
ponsables de  esa  muerte  [Señalando  afuera.)  Vosotros  que 
en  lugar  de  prestar  el  hermano  sus  amantes  brazos  para 
la  reconciliación,  y  el  amigo  sus  sagrados  deberes  para  con 
el  amigo,  coadyuvaron  únicamente  á  labrar  mi  eterna  in- 
felicidad! Vosotros,  que  cual  defensores  ridículos  de  la  so- 
ciedad enmascarasteis  vuestro  cariño  con  la  máscara  del 
egoísmo.  Vosotros  que,  rindiendo  ciega  fó  á  las  exigencias 
de  la  vida,  atropellásteis  por  defender  la  ley  de  la  sociedad, 
la  sagrada  del  hogar.  Vosotros  sí.  mil  veces  vosotros,  poten- 
tes sostenedores  de  las  acciones  mundanas,  ¡débiles  para  las 
del  cariño  y  de  la  familia!,  corrompisteis  con  vuestras  teo- 
rías raras,  ese  mismo  círculo  social  que  con  tal  ardimiento 
defendíais,  logrando  hacerme  el  instrumento  de  vuestro  ca- 
pricho!  

Eb.        ¡Por  Dios,  hermano! 

Mt.  ¡Dios  mío,  lo  habéis  vuelto  loco,  [llorando  á  Eduardo  y 
Nicolás.] 

Alf.  Yo,  el  criminal  Nicolás!,  y  vosotros  los  cómplices!  Logras- 
teis torcer  mi  voluntad,  lográsteis  lo  que  luchando  conmi- 
go mismo  no  he  logrado  vencer!.  Os  fijáis  en  lo  supérfluo 
de  la  vida,  pensáis  nada  más  que  en  lo  externo  de  ella.  ¡Ah!7 
coartando  la  libertad  humana  cuando  le  dais  sitio  en  el 
campo  del  honor!  Van  siempre  por  un  mismo  camino  el  vi- 
cio y  la  virtud,  llegan  á  un  punto,  chocan,  y  allí  se  unen. 

Ed.  y  N.  ¡Pobre  Alfredo! 

Alf.      Sí,  compadéceme,  es  lo  único  que  me  resta,  la  compasión. 


 _ 


Mis  palabras  os  son  confusas,  incoherentes,  hijas  de  la  de- 
mencia, tal  vez.  No  lo  dudo,  el  poderoso  impulso  de  la  ra  - 
zón es  inmenso,  se  hace  innatural  á  la  comprensibilidad  hu- 
mana: 

[Pausa,  fatigado,  débil,  jadeante) 
No  puedo  más! 

Me  ahogo!  sufro  mucho.  Dejadme  solo   solo  en  el 

mundo!  Soledad,  tú  eres  mi  consuelo! 

Mat.      ¡Alfredo!  [Abrazándole)  ;Que  ingrato!  ¿Y  me  abandonas? 

Alf.      Matilde,  esposa  mía,  véte,  déjame,  yo  soy  criminal! 

Mat.       No,  nó,  mi  Alfredo,  á  tu  lado!  (Llora) 

Alf.  [Vuelve  á  rechazarla,  entonces  Matilde,  desesperada,  re- 
cuerda ásus  hijos  y  grita,  encomendando  este  grito  á  su  ta- 
lento) 

Mat.      ¡Y  tus  hijos  del  alma! 

Alf.  (Sufre  aquí  una  transición '  que  obligue  y  gradué  la  escena 
final,  á  su  debido  efecto.}  NóL  ....  .Esposa  mía!  Pobres  nau- 
.  fragos  míos,  compadecédme!  (Llorando.)  Que  no  se  acer- 
quen, que  no  Tengan,  se  mancharán,  Matilde!  Llorad,  llorad 
mucho,  la  vida  es  un  mar  de  inextinguibles  lágrimas! 

Mat.  Alfredo,  esposo  mió!  Déjame  que  te  abrace!  Si  eres  . mi 
esposo,  si  te  amo  muchísimo! 

Alf.  ¡Cielo  santo,  lo  que  dice!   Cuan  buena  eres  mi  Matil- 
de! Ven,  si,  ven.  (Le  abre  sus  brazos)  Dejádmela,  venid  io- 
dos           todos  aquí. . ....  [Se  rodean  formando  cuadro) 

Necesito  un  lenitivo  consolador  para  mi  alma  ¡Ay!,  si 

seré  feliz!. 

ESCENA  ULTIMA. 

(Dichos  y  Paquita,  que  entra  corriendo  y  alegre  hasta  la 
mitad  de  la  escena  y  después  de  pronunciadas  sus  palabras 
vuélvese  á  la  habitación  que  se  supone  la  sala  de  estrado. 
La  entrada  de  Paquita  en  la  escena  será  del  cuarto  de  su 
madre.] 

Pq.  ¡Papa!,  mamá!,  ¡el  vals  de  Straus.!  |  Corre  al  salón  y  se  oye  un 
vals  de  Straus.] 

Mat.      ¡Hija  del  alma!  ¡El  premio  del  dolor. 

Alf.      Hija!.  Hija  de  mi  corazón!. . .  .(Con  supremo  esfuerzo, 

transición  trágica,  como  qiiien  tiene  una  idea  luminosa  en  e 
cerebro  y  se  le  va  de  repente  al  encararse  con  Eduardo  v 

Nicolás  que  le  echan  los  brazos];  Eduardo!  ¡Nicolás!  

¡Cuando  los  hombres  , se  matan,  los  ángeles  responden;  

¡Como  ese,  Nicolás,  como  ese! 
  -  (Se  escucha  el  vals  hasta  que.  acaba  de  caer  el  telón,  Al- 
fredo cae  desfallecido,  y  todos  lo  rodean  formando  cuadro. 
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